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patrones trazados en tamaño natural, modelos de labores de aguja, crochet, tapicerías, etc.

R E G A L O  A  L O S  S E Ñ O R E S  A B O N A D O S  A  L A  B I B L I O T E C A  U N I V E R S A L
Lo s que deseen suscribirse únicamente al periódico E l  S lt.O N  d f ,  i.a  M o d a , por anualidades, semestres ó trimestres con pago anticipado deberán regirse por la  siguiente nota de precios:
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 2 1 . T r a je  d e  reunión

p a ra  señ o ra  jo v e n . —
22. M anteleta.visila.—
23 . M a tin é e  e le g a n te .—
24. R ed in g o te  R e g a ta .

H o j a  d e  p a t r o n e s  n ."  3.
— M a t i n ú e  e l e g a n t e ;

M a n t e le t a - v b it a : R e .

(lin gote R ega ta .
H o j a  d e  b o r d a d o s  n .“  3.

- - T r e in t a  y  se is d ib u jo s 

variados.
I'IC.URIN i l u m i n a d o  —

D isfra ce s  p a ra  señoritas 

ó  señora-s jó ven es.

Prim er traje: Pierrette blanca y  rosa. — F ald a  corla  de raso 
blanco con grandes tablas. E n  el borde un  volantito de raso 
rosa, y  junto i  cada pliegue un tab lejd ito  del mismo raso. D e ­
lantal lavandera de raso blanco recogido y  sujeto a l lado con 
un laao colgante de raso rosa. L ev ita  de raso b lu tco  adornada 
con botones de raso rosa y abierta sobre un chaleco largo de 
este último género y  color. U n  pequeño buUonado de raso rosa

lorm a la  manga. G o m e r a  P ietrot de raso blanco. Sombrero 
Pierrette de fieltro blanco, adornado con u ia  escarapela de raso 
rosa. Guantes de Suecia blancos sujetos con una pulsera de raso 
rosa. Zapatios de raso blanco con moñas rosadas.

Segundo traje: Ilúniyira  — F a ld a  de raso azul, fruncida á 
espacios iguales en sentido vertical, d e  modo que forma largas 
ondas en el borde. U n a  franja cuero y  oro sigue el contorno de

estas ondas. Corpiño y  pe­
queño delantal recogido 
de terciopelo encam ado. 
E l borde d el delantal está 
orlado d e  pasamanería de 
oro com o tam bién el biés 
que cruza el corpiño, Dos 
cordones dcorotrenzad(as, 
cruzan e l  p e c h o , de un 
hombro á  otro. .41 hombro 
izquierdo va sujeto un dor­
mán de paño blanco, b o r­
dado con anchas trencillas 
de oro y guarnecido de piel 
nutria. G orro de esta m is­
ma piel con penacho b lan ­
co. Polacas de tafilete en- 
carnailu.

E X P L IC A C IO N  

D E  LO S SU PLEM E N TO S

I .  — H o j a  d f .  p a t r o ­

n e s  n .° 3. —  M anlek-la 
visita (grabado A  3 2  en el 
texto)--  M alinéc elegante 
( gradado B  3 j  en eltexto). 
— Redingote R egata (g ra ­
bado C  34 en e l texto) . —  
Veanse las explicaciones en 
la misma hoja.
• 2 . —  H o j a  d e  b o r d a ­

d o s  n .° 3 .— Treinta y  seis 
dibujos variados.—  Pidnse 
las explicaciones en la  m is­
ma hoja.

3 . — F I G U R I N  I L U M I N A . 

DO.— Disfraces para seño­
ritas ó señoras jóvenes: 1.—T ra je  de ca sa . 2. —B a t a  d e  cach em ira .

D E S C R IP C IO N

U E  LO S G R A BA D O S

1 . — T r a j e  D E  c a s a  —  

F ald a  tableada de cache­
m ira ó  terciopelo otomano 
sin adornos. Gran redin­
gote  de faldones cuacira- 
(1<‘'S, de cachem ira ó tercio- 
]>eIo otomano, guarnecido 
á  cada lado con una hilera 
de botones. E ste redingote 
es m uy corto por detrás, 
dando pa.so á un pu f de 
brochado, de color ade­
cuado a l de aquel ¡ por 
delante está abierto sobre 
tm plastrón de brochado 
en forma de bolsa, debajo 
del cual va graciosamente 
anudado uu cinturón de 
cortiones. Solapas y  cuello 
de terciopelo. M angas pla­
nas de brochado y  mangas 
perdidas de otom ano, for­
radas de terciopelo. G ola 
y  manguitos de e n o je .

2 . — B a t a  de cachemira, 
de terciopelo o tom an o: 
cuello y  banda delantera 
de felpa. E n  el c<«lado 
que lleva esta banda y  al- 
retledor dcl corpiño, un 
elegante bordado. Bolsillo 
rodeado de otro rico bor­
dado, en e l lado izquierdo 
solamente. M angas ajus­
tadas, abiertas en la  m u­
ñeca en forma de dientes 
agudos sobre un tableadito 
de nansuclc adornado de 
encaje. G ola  de Valen- 
ciennes.
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3.—P u n tilla  d e  gan oh ito .

3 .  Pi-N Ti! LA E B  G A N C H lT O .— Se hace al través, volviemlo
la  labor á  cada vuelta, excepto el pié y  el borde de la  onda, 
que se hacen después, en el sentido de la  longitud.

4 . — T I R A  D z  B O R D A D O  B R E T O N .— E sta  tira es m u y  á  pro­
pósito para guarnición de vestido de casa. E l fondo es blanco, 
las flores azules con botones d e  púrpura y  las ramas de punto 
de espina granate. E l punto de espina marcado de blanco se

borda con oro viejo. Se puede usar 
también esta tira para guarnccerm ue- 
bles de fantasía.

5 , —  T i r a  b o r d a d a  p a r a  m ue­
b l e s . — E sl.i tira se borda con sedas 
m atizadas de colores baje». L a  tren­
cilla  es azul ¡sálido, y  los dcinás pun­
tos, rosa, encarnado, am arillo y  lila. 
Entiéndese que estos m atices varian 
según el fondo sobre e l que se borda.
S e  puede bordar esta tira sobre paño, 
lienzo ó estam bre, y  su uso queda al 
arbitrio de la  que ejecuta esta laltor.

6 . — E s t r e l l a  d e  g a n c h i t o  c o n  

O N D A S  PARA cuB R E i'lÉ s.— L a  estre­
lla y  la  onda que la  orla son de tan fácil ejecución para las se­
ñoras que saben m anejar e l ganchito, que seria supérflua toda 
explicación; basta copiar punto p o r  punto e l dibujo que está 
indicado con toda claridad.

y . T r a j e  d e  n i S 'a  d e  6  á  10 a S o s . — V estido de paño
sueco, guarnecido de terciopelo rubí. D os tableados á  modo de 
abanico forman el pequeño puf sobre e l cual v a  sujeto un medio

4. -Tira d e  b o rd a d o  bretón .

cinturón de terciopelo lu b l prendido con una hebilla de plata 
vieja. Cuello á la  marinera, de terciopelo rubí con  trencillas 
más claras. .Sombrero de fieltro sueco, atlom ado con una banda 
de terciopelo rubí y  plumas matizadas dcl mismo color. M edias 

de listas rubí y  oscuro.
8 .  N iñ a  d e  6  a  8  a ñ o s . — K aldade raso cereza, de volante

abolsado, terminada en un tableado orlado de terciopelo 'gra-

5 —T ira  b o rd a d a  p a r a  m uebles.

nale. Ch aleco d e  terciopelo granate con botoncitos color 
de cereza. L evita  de otomano cereza, con solapas ador­
nadas de bordados blancos; los adornos restantes de ter­
ciopelo granate. Som brero redondo de este mismo ter­
ciopelo adornado de otro de color de cereza, con penacho 
de fantasía. Polainas de paño granate.

9 .— T r a j e  d e  n i ñ a  d e  6 A  10 a ñ o s . — A brigo  abro­
chado á  un lado, de paño otom ano nutria, guarnecido de 
piel nutria. L a  m ism a p ie l guarnece la  parte superior de 
j a s  polacas. Metlias rayadas de encarnado. Sombrero 
mosquetero de fieltro nutria, adornado de terciopelo del 
mismo color, y  con un pájaro encam ado.

1 0 . — T r a j e  d e  p a s e o  p a r a  s e ñ o r i t a  d e  1 6  a  2 0  

A Ñ O S . Falda tableada de pañete batanado nutria- A b ri­
go de paño de fantasía abotonado por delante, y  de falda 
tableada por detrás. L a  esclavina dormán, detenida sobre 
el puf por una aplicación, se  rcplega para form ar la 
manga. Cuello y  solapas de terciopelo nutria. Sombrero 
de fieltro gris con cinta de terciopelo nutria, sujeta con 
una hebilla de fantasía. Plum as de color gris y  nutria.

1 1 .— T r a j e  d e  s e ñ o r i t a  d e  16 a  20 a ñ o s .— Falda 
de lanilla cuadriculada de marrón y  azul sobre fondo 
gris, form ada d e  tablas huecas que alternan con otras 
planas. Túnica plegada á  modo de delantal, bajo  un puf 
elegante de ondas flojas. Corpifto de terciopelo otomano 
marrón, guarnecido alrededcr de hehillilas de terciopelo 
del mismo color. E ste  adorno se reproduce en las m an­
gas y, á  modo d e  pechera, en el corpino que va aboto­
nado con lindos botoncitos de fantasía, ios cuales se 
ponen también en las m angas. Som brero de fieltro gris 
adornado de terciopelo y  plum as m arrón, con lazo de 
terciopelo azul pálido a l pié de las plumas.

1 2 . — G o r r a  d e  m a ñ a n a  h e c h a  c o n  u n  p a ñ u e l o  

D E  S E D A .— E lígese un pañuelo de seda, según el gusto 
de cada cual, y  se redondea un poco en las puntas; se 
h ace luégo un dobladillo ancho e l cual se  riza todo, c o ­
giéndose en la  parle posterior varios fruncidos. E l borde 
d el dobladillo se guarnece con un encaje ó  puntilla, y  
confeccionando el conjunto d el modo que indica e l gra­
bado, -se pueden cubrir las puntas reunidas con algunos 
encajes, resultando una c i t a n t e  cofia ó g o rra  d e  mañana.

1 3  .  M a t i n é e  d e  o t o m a n o  r u b í  abierta sobre una
camisola de gasa de Esm im a azul pálido. L a  manga, que 
termina sobre e l codo, va añadida con una bolsa de tul 
bordado, ceñida á la  m uñeca con un volante duquesa de 
encaje: en la  abertura y  alrededor de la  m a lM e  h ay  un 
adorno del mismo encaje fruncido ligeramente. 6.—E stre lla  d e  g an o h ito  con  o n d a s  p a r a  cubrepiés.

14.— G o r r a  d e  m a ñ a n a .— E s deguipure amarillen­
to con lazos d e  terciopelo encam ado: dos bandas de tu! 
de 4 0  centímetros ile anchura se fijan en e l centro del 
casco y  á  ambos lados para servir de bridas, anudadas 
por delante ó por detrás.

15 .— T r a j e  d e  p a s e o .— Falda de otomano, com ­
puesta de un volante d e  tablas huecas sobre el cual cae 
una sobrefalda recta de almenas. Túnica plegada á modo 
de delantal y  pu f la igo  de ondas flojas. Chaqueta de 
terciopelo listado gris, guarnecida de franja.s de castor y 
de alamares d e  pasamanería. C u ello  y  bocamangas de 
castor. ílc r ie te s  en e l hombro. .Sombrero retiondo de 
terciopelo negro, adoinailo de plumas grises y  rojo-oscu­
ras. Broche de plata vieja sujetando el cuello.

i f i . — O t r o  t r a j e  d e  rA SEO .--K alda tableada de 
terciopelo azul oscuro orlada con un volantito oro viejo. 
Túnica de dos bolsas de felpa escocesa de fondo azul, la 
cual forma detrás un puf elegante. Chaqueta d e  tercio­
pelo granulado azul oscuro, guarnecida de pieles. Som ­
brero cazador de fieltro azul, bordado y guarnecido de 
terciopelo listado azul oscuro. A la s  encam adas y  grises: 
pom pen oto viejo.

S e  puede hacer la  chaqueta de estos dos trajes de pa­
ñete fino, con adornos de franjas tle felpa, para la pri­
mavera. E s preciosa y  de mucho gusto para señoritas ó 
señoras jóvenes.

1 7 . — A b r i g o  d e  n i ñ a ,  de paño otom ano, guarnecido 
de franjas de felpa en las m i r ^ s  y  en la  esclavina. La 
haldeta está tableada solamente por delante; por detrás, 
prolonga la  espalda ceñida de tres costuras, en dos 
grandes tablas huecas. D os cordones, que parten de las 
costuras de debajo de los brazos, se atan p or delante y  
caen sobre la  haldeta tableada.

18 .— M a T I N í -E  d e  s u r a h  r o s a  p á l i d o . — U na ban­
da d e  surah pompadour torma bolsa hasta la  cintura, y  
lia ja  sobre la  cadera plegada á modo de panier. Este, 
así com o el contorno de la  m atirút y  las m angas, están 
guarnecidos de encaje blanco. Cuello de surah pompa­
dour, y  en este y  en las mangas, lazos de color de raso 
pálido.

1 9 . — A b r i g o  d e  n i ñ a . — D e  paño avellana, abotona­
do á  un lado. L a  esclavina es original y  d a  carácter á 
esta prenda: forma un triple pliegue hueco, que parte del 
mismo hombro, y  una hombrera de terciopelo marrón 
tapa ía costura. L o s bolsillos van guarnecidos de tercio­
pelo marrón, lo propio que las bocamangas y  e l cuello.

8 0 .— T r a j e  d e  r e u n i ó n  p a r a  s e ñ o r i t a . — Falda
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de raso tosa, adornada con cinco franjas al 
hiés del mismo raso. E ncim a, una serie de 
volantitos de gasa de color d e  r<»a pálido, 
-obre los cuales cae una bolsa del mismo 
género, formada por e l corpiño tableado. 
I’or detrás, ccgidos de gasa rosa y  raso. L a  
manga, que llega  solamente a l codo, se com . 
jione de volantitos de gasa rosa y  titas al 
biés de raso. D os cintas del mismo raso si­
guen el descote d el cuerpo y  se cruzan en la 
cintura para anudarse en forma de lazos flo- 
lantes á uno y  otro lado de la  bolsa.

2 1 . — T r a j e  d e  r e u n i ó n  p a r a  s e ñ o r a  

jrtvBN .— Falda de terciopelo granate, bor. 
dada de flores de color de rosa y  amarillo 
pálido y  orlada de un tableadito de taso 
rusa. Redingote de raso marfil, abierto so­
bre un corpiño de terciopelo granate borda- 
clo. U na draperia ó  cogido d el mismo ter­
ciopelo bordado se reúne elegantem ente con 
un puf anudado, cuyos faldones son bastante 
largos. M angas abolsadas de raso marfil, 
terminadas en una bocam anga de terciopelo 
granate. Cuello recto de tercioi>elo bordado, 
y  ram illete de rosas color de carne junio al 
hombro.

2 2 . — M a n t e l e t a - v i s i t a .  —  D e  tercio­
pelo labrado negro, sobre fondo otomano, 
(¡uam icion de felp illa  y  colgantes de azaba­
che, que caen sobre e l puf.

2 3 .— M a T I N í e  e l e g a n t e . — E s  d e  t a s o  

brochado anacarado, y  se abre sobre una 
cam iseta abolsada y  tableadila, de surah 
azul pálido. U na aplicación de encaje forma 
el cuello, así com o la  guarnición de ambos 
lados de la  aberlura y  las Isocamangas, las 
cuales dejan ver la  m anga de la  camiseta, 
tableada dos veces hacia arriba y  hácia 
abajo.

24.— R e d i n g o t e  R e g a t a . - D e  paño 
otom ano marrón guarnecida de una banda 
de felpa ó  un bordado de felp illa. Cu ello  y  
iKxam angas de felpa.

(L o s patrones de la  M anteleta-visita, de
7  á  0, — T ra je s  d e  n iñas.

la  M atinée elegante y  d el Redingote 
R egata están trazados en  la  hoja nú­
mero 3, que acompaña á este nu­

mero.)

que concurran las mismas personas, las cua. 
1-s no pueden presenlarse en todos ellos con 
e l mismo disfraz, se comprenderá que, si 
bien e l ptojiósito es plausible, su ejecución 
tropezara con dificultades casi insui^erables.

•
»  «

Durante esta quincena se han dado algu­
nos bailes particulares, y  unos cuantos asal­
tos Intimos, sobre todo en Ies elegantes ho­
teles del parque Monceau, en los que se ha 
reunido la  sociedad m ás e s c t^ d a  de Paiis. 
Estas fiestas, que casipodria  llam ar familia­
res, han ofrecido una particularidad y  es que, 
cual si todas las señoritas obedeciesen á una 
consigna, se han presentado en su m ayoría 
luciendo graciosísimos y  brillantes trajes de 
color negro azabache. Sem ejante capricho 
h a  causado a l ¡ironto sorpresa, pues á  !a 
verdad no deja de set una originalidad, una 
rareza asistir á  un baile con un  traje tan 
severo, y  más aún, llevado por esas candidas 
flores que abren sus corolas á la  vida social; 
pero á la  primera ojeada dirigida al animado 
rostro de las lindas doncellas, desaparecía la 
impresión causada por tan sinptlar atavío. 
Estos trajes, cuyas faldas estaban realzadas 
con profusos adornos de azabache, eran de 
ancho descote cuadrado rodeado de sartas 
de lo  mismo, perm itiendo asi que destacara 
de un modo admirable la  ebúrnea blancura 
de las torneadas gargantas y  e l encendido car. 
min de las m ejillas de las elegantes jóvenes.

E l vestido de cola  prevalece decidida­
m ente sobre e l traje corto en los bailes; y  las 
señoras jóvenes, y  en especial las señoritas, 
llevan e l lazo-castellana, cuyo lazo oculta 
un gancho d el que se suspende e l abanico. 
E ste  no debe caer hasta m uy abajo de la 
falda ni oscilar siguiendo los movimientos 
de la  danza; sino que se sujeta al gancho 
mientras la dam a que lo lleva  baila, ó  toma 
un refresco ó  se pasea, pero nunca como 
adorno.

10.—T ra je  d e  p a a e o  o a r a  se ñ o r ita  de 16 á  2 0  añ o s.

REVISTA DE PARIS

L a  proxim idad dcl Carnaval, de 
esos dias de bullicio y  agitación, es 
causa de que se advierta la  anima­
ción, e l m ovimiento, e l exceso de 
trabajo acostumbrado en los princi­
pales talleres de modistas y  confec­
ciones, y  si bien por causas que se 
rozan con la  política, terreno para 
m i vedado, parece que esa animación 
y  ese m ovimiento no son tan grandes 
com o otros años, distan sin embargo 
b astan ted esertan  escasos como tnu- 
chosse empeñan en asegurar, porque 
e l parisiense nunca carece enabsolu- 
to de buen hum ory está además muy 
apegado á  sus antiguas costumbres.

Por esto, á pesar de cierta atmós­
fera d e  intranquilidad latente y  de 
zozobra más ó  menos fundada; á  pe­
sar de no abundar e l trabajo del obre­
ro , y  no obstante las huelgas de estos 
dias, que aunque d e  profesiones hu­
m ildísimas, como la  de los cocheros 
y  traperos, no dejan d e  tener su im- 
jxirtancia, siquiera por el malestar 
que revelan, las diferentes clases de 
esta sociedad hacen sus preparativos 
para d ivertirse, y  como he dicho 
ántes, los grandes establecimientos 
(le confecciones de todogénero están 
dedicados con ahinco á servir los 
numerosos encaigos de trajes que se 
Ies hacen,

P or lo que he podido ver, parece 
que este año serán ménos los disfra­
ces de puro capricho que los trajes 
que representen personaje.s históri­
cos. E sta  nueva fase de la  m oda, que 
no deja de tener su utilidad, aun 
cuando sólo sea porque obliga á estu­
diar el carácter y  usanza d e  las pasa­
das épocas, suponiendo por de conta­
do que e l traje sea, com o debe, ri­
gurosamente auténtico, m otiva en 
cambio gastos mucho m ás crecidos 
que no todos están en disposición de 
soportar; y  si á  ?sto se añade que 
habrá bastantes bailes de trajes á los 11. —T ra je  de se ñ o r ita  d e  16 é  2 0  años.

Ayuntamiento de Madrid



E l .  S a l o s  d e  l a  M o d a N ú m e r o  3

I S . — G o r r a  d e  m a ñ a n a  b e o h a  
c o n  u n  p a ñ u e l o  d e  s e d a .

P aia  terminar con lo  que a l baile se refiere, indicaré que 
este añ<i vuelven á  estar en boga lo s lanceros, con sus figuras 
elegantes, llenas de distinción y  que ilan una idea de la  finura 
en los movimientos y  costumbre de frecuentar los salones de

las p e r s o n a s  
que en dicho 
b a i l e  lo m a n  
parte.

E n  mi revis­
ta anterior con­
s a g r é  algunas 
lineas á lo que 
a l a  cabera ala- 
fíe, esto es, al 
peinado: en es- 
la  dedicaré un 
párrafo al ex­
tremo opuesto, 
o s e a d lo s  piés.

M uchas ele­
gantes de Paris

se esfuerzan por introducir la m oda inglesa del calzado de la ­
cón baio y  ancho, viéndoselas pasear por los Cam pos Elíseos 
y  el Bois de Boulogne con c..uj zapatos, que s! en realidad son 
cómodos é  higiénicos, quitan toda gracia y  belleza á esa parte 
del cuerpo que para muchos individuos del sexo fuerte tiene 
tantos atractivos como un brazo torneado ó unos hombros re­
dondos. D udo mucho que semejante moda prevalezca entre las 
parisienses, por cuanto además de que el calzado i  la  inglesa 
no se presta a l lujo y  i  la  riqueza de que es susceptible una 
botina, ó  una polaca, e l tacón Luis X V  hace el pie más d im i­
nuto, más cambri, más ligero, m ás aéreo, si se  me ¡rermile esta 
calificación, y  ya es sabido que las m ujeres no se avienen 
fácilmente á desechar aquello que las favorece, por higiénica 
y  ventajosa que pueda ser la  moda contraria.

E n  cambio, y  com o en oposición á las introductoras de dicha 
m oda, otras damas van 
adoptando lo que aqui lla ­
man e l coturno, que no es 
otra cosa sino el antiguo 
zapato de galgas de ese 
país, por supuesto con ta­
cón alto; y  la  verdad es 
que esas cintas cruzadas 
sobre una media de seda 
de un solo color producen 
un efecto tan elegante co­
m o encantador.

E l m iércoles a j  contrajo 
su anunciado enlace la  be­
lla  P epita  S e n an o , hija 
d el duque de la  Torre, con 
e l principe ruso K ostchu- 
bey. E l  m atrimonio se ce­
lebró primeramente en la  
capilla  de la  em bajada de 
España con arreglo al culto 
católico, y  luégo en la  ig le­
sia  rusa según el rito grie­
go. L a  desposada lu d a  un 
elegantísimo v e s t i d o  de 
brocado blanco salpicado 
de flores de plata, con cola 
redonda orlada de encajes 
ilel mismo m etal; el de­
lantero d e  la  falda plegado 
á  la  delfina, sujeto con 
agremanes de f lo r e s  de 
azahar y franjeado de pla­
ta; corpino liso; corona de 
las mismas flores y  largo 
velo de tul b la n co .— La 
duquesa ile la  Torre vestía 
un magnifico traje de ter­
ciopelo m alva guarnecido 
de punto de Inglaterra, y 
una capola d el mismo g é ­
nero y  color con irenachos 
y  encajes de oro. -  L a  con­
desa de Santovcnia, her­
m ana mayor de la  novia, 
llevaba un vestido de faille 
gris con encajes negros y  
grupitos de flores de vivo 
co lor.— Por últim o, V en ­
tura Serrano, la hermana 
m enor, usaba traje de ra-j> 
gris plata ysom brero m os­
quetero.

K  la ceremonia en  la  
iglesia moscovita asistit> lo 
iiús escogido de la  nobleza 
española, rusa y  francesa, 
reaideníeen Paris. D uran­
te aquella, dos caballeros

14 .—G o r r a  d e  m a ñ a a a .

1 3 . —M a t i n ó e  d e  o t o m a n o  r u b í .

guardias rusos sostuvieron sobre la  cabeza de los esposos, segtm 
costumbre de su país, dos m agníficas coronas de piedras pre­
ciosas. Term inado el acto, los recien casEulos dieron la  vuelta 
á la  iglesia, recibiendo los plácemes de los convidados; por la 
tarde se sirvió á estos un espléndido refresco en los salones de

15  y  10 ,— T r a j e s  d e  p a s e o .

la  embajada, y  por la  noche partieron los principes con direc­
ción á  N iza para pasar allí la  luna de m iel.

«
•  «

;De,sean saber m is lectoras cuánto costaba el vestido, todo el 
de punto de Alenzon, 
con que se presentó no­
ches pasadas en una re­
unión familiar delboule- 
vard M alesherbes ciert.T 
duquesa que á  ]iesat d e 
sus sesenta otoños, se 
em pcnaenpasar todavía 
]>or jo ven  y en estar 
d o lid a  de cierta coque­
tería? P u esv a lia la  frio­
lera de cincuenla mil 
francos. Verdad es que 
D oucet jóven, en cuya 
casa se conleccionó d i­
cho traje, tiene fama de 
exigir precios bastante 
subidos; peto de todos 
modos, si en ellos hay 
exageración, no es m e­
nor la  de semejante des­
pilfarro, que m ás bien 
parece un reto ó  una 
luirla á la  miseria que deseo de lucir.

•
*  *

E n  asunto de teatros, sólo puedo indicar, pues la  extensión 
de esta revista no m e concede espacio para más, que en estos 
últimos dias se han estrenado tres obras, de m uy diferente gé­
nero y  cada una d e  las cuales ha tenido e l éxito más lisonjero: 
e l Piljaro azu l (PO iseau bieu), opereta puesta en música por 
el ya célebre L ecocq, S lm ilis , interesantísimo drama de J. A i-

catd, y  M anon, ópera de 
Massenet- L a  primera, es­
trenada en e l T eatro  de 
N ovedades, con notable y  
variadísimo aparato escé­
nico, h a  añadido un nuevo 
lauro a l popular comjtosi- 
tor, cuya música alegre y 
juguetona se repite en to­
dos I0.S teatros del mundo 
civilizado. E l segundo, re­
presentado en e l Teatro 
Francés, ha sido calurosa­
mente aplaudido p>or un 
público escogido que ha 
prodigado sus plácemes al 
autor. E n cuanto á  3 Ia- 
non, debo decir que en es­
ta nueva ópera nos h a  de- 
m osltatlo Massenet que su 
talento como com positor 
no había quedado lim ita­
do á  su Herodías. E l é x i­
to h a  sido tan completo, 
que M anon  alcanzará de 
seguro un gran número de 
representaciones, y  áun 
me atrevo á decir que for­
mará época en los fastos 
musicales, pues á no d u ­
darlo es la  ópera m ás no­
table que hemos oído de 
mucho tiempo á esta parte. 
E l aparato escénico corres­
ponde á la  importancia de 
la obra, por su gusto, por 
su gran lujo y  jsor la  cuida­
dosa propiedad en trajes, 
decoraciones y  accesorios 
con que se le  h a  presenta­
do, y  lo s cantantes f>or su 
parte se han esmerado á 
porR.a en interpretar fie l­
mente la  m úsica de M as­
senet y  el carácter de los 
pers-majes por ellos repre­
sentados. A s ie sq u e  María 
Helhronn en e l papel de 
M anon, T alazac en el de 
D esG rieu x y T askin  en el 
de Lescaut, se han hecho 
aplaudir cstre|)ilosamente.

E n suma, no creo aven­
turar mucho augurando 
que M anon  está destinada 
á  recorrer los principales 
teatros de Euro[ia.

A  las m il y  una exposi­
ciones de estos tiempos, se
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17.—A b rig o  de niña.

\ I'!' -■ i

ha añadido otra de carácter tan original como sustancioso: ta l es la 
Exposición culinaria , que se instaló dias pasados en la  S ala  d el Gran 
Oriente, calle Cadet, con m otivo de un baile celebrado por los ar­

tistas cu linarios. E n 
ella se veian verdaderas 
m aravillas, obras m aes­
tras salidas de marmi­
tas, cacerolas y  asado­
res; e l non p lu s ultra  
de los productos de los 
legones, yn otables m o­
numentos arquitectóni­
c o s  c o n s t r u id o s  c o n  
cu.anto los reinos ani­
m al y  vegetal pueden 
dar de sf. .Alll lucia 
entre otras una escena 
de caza, hecha de d ife­
rentes em butidos, con 
sus ciervos, cazadores 
y  perros corriendo por 
un terreno nevado, es 
decir, de grasa: caba­
llos, estatuas, edificios, 
invenciones originales 
y  caprichosas en las 
que los pinches y  m ar­
mitones nos han de­
m o s tr a d o  q u e  ellos 
también pueden ser ar­
tistas. S ó lo  que los se­
ñores cocineros han si­

do tan exclusivistas que han proscrito de su exposición á las co cin e­
ras: ¡hasta en asuntosde cocina ha de haber jerarquías I

•
•  «

A  juzgar por mis revistas consagrailas especialmente á modas 
y  diversiones, podria creer­
se que París no se preocu­
p a  m ás que de ellas. No 
es así. sin embargo: pues 
aparte de que sumovimien- 
to com ercial é  industria! 
h a  adquirido el desarrollo 
de todos notorio, también 
es un pueblo religioso, áun 
en m edio de los numerosas 
ejemplos de libertinaje que 
por desgracia en el abun­
dan. Com o prueba (le ello, 
y  parapon ertérm in oáesta  
correspondencia, reprodu- 
citcalgunas cifras que serán 
sin duda agradables y  con­
soladoras para mis amables 
y  religiosas lectoras.

E n  uno d e  los templos 
m ás céntricos y  populares 
de Paris, en e l de Nuestra 
Señora de las V ictorias, 
radica  una Archicofradía, 
en la  c iu l se  han inscrito 
durante e! año 1883 7,363
nuevos cofrades, y  cuenta 
hoy agregadas á e lla  1 8 ,1 19 
p a r r o q u ia s .  Según los 
Anales  d e  dicha Archico- 
Iradla, se han celebrado 
en la  referida iglesia du­
rante el año pasado 9,000 
misas y com ulgado 142,000 
personas; los ex-votos de 
mármol colocados en ella 
han ascendido á 621 y  ha 
habido 44,095 acciones de 
gracias á  la  iinágen tutelar 
|X)t los liencticios alcanza­
dos niedianie su interce­
sión. Esto en una sola ig le ­
sia de Paris.

E l  pueblo que tales 
pruebas de religiosidail 
ofrece no está tan perver­
tido ni su descreimiento es 
tanto como propalan los 
que sólo estudian las cosas 
superficialmente.

A s a r l a

E C O S  D E  M A D R ID

U na conocida antigua. 
—  Dinastía de artistas. 
L o s salones de un aristó­
crata del gen io .— A lg o  de 
lib ros.— Pereda, Palacio, 
Selgas. —  L a  Charra. 
Las fiestas próximas.

18.—M atin ée  de su ra h  r o s a  pálido.

H a vuelto entre nosotros una encantadora b e lleza , de extranjero 
o r^ e n ; pero que hemos visto crecer y  desartollatse como la  planta 
en la estufa en nuestros salones. Es la  marquesa de Belbceuf, la  hija 
de aquel duque de Mor- 
n y , que llenó con su 
nombre la  época más 
brillante del segundo 
imperio en F rancia , y  
de la  noble dam a que 
contúuia la  tradición de 
hermosura y  de ingenio 
que parece vinculado en 
las marquesas de A lca- 
ñices.

N o  hablamos vuelto 
á ver á la  marquesa de 
Belbceuf después desús 
bodas, que fueron la  
últim a fiesta del palacio 
que se levantó en  la  
callo de A lc a lá , y  la  
que partiiS adolescente 
en el crepúsculo de la 
belleza, vuelve mujer 
en e l radiante medicxlla 
de los encantos.

Se presentó en e l  tea­
tro R e a l, la  últim a no­
che del primer turno 
par, el tum o aristocrá­
tico por excelencia; iba 
todavía de negro, guar­
dando e l luto por su 
m alograda hermana la 
inolvidable condesa d e  la  Corzana, y  todos los gem elos se fijaron 
en ella.

A quella  misma noche iba por primera vez al teatro en esta tem ­
porada la  marquesa de la Rom ana, que h a  vuelto m uy tarde de sus 
viajes, y  que abrirá m uy pronto su clásico salón de la  calle d e  Se-

g o v ia , e l faubourg Saínt-

ID.—A b rig o  d e  Diña.

Germ ain
tocracia.

de nuestra aris-

20.—T ra je  de reunión  p a r a  señ orita . 21. - T ra je  de reun ión  p a r a  eeñ o ra  Joven .

Federico Ifad razo , el 
je fe  actual de esa ilustre 
dinastía de artistas tute 
fundó a l comenzar e l siglo 
D . José Madrazo, e l pin­
tor de cám arade C átlos I V  
y de í'ernando V I I ,  dió 
dias pasados en sus salo­
nes y  en su estudio una 
encantadora fiesta.

E l ilustre pintor de mu­
jeres hermosas, el que ha 
trasladado a l lienzo las fac­
ciones de todas las belda­
des aristocráticas de dos 
generaciones, es el verda­
dero tipo d el artista m o­
derno, que tiene mucho de 
gran señor.

Sus pinceles creando en­
cajes, pieles, flores, alha­
jas, plum as, todo lo que 
es ornamento de lahellcza, 
le han dado no sólo gloria, 
sino tam bién una regular 
fortuna.

-Sus hijos Raimundo y 
R icardo continúan su g lo ­
ria; su yerno, c l inolvida­
ble  Fottuny, aumentó los 
timbres de esa familia 
ilustre como una dinastía 
de principes’ en el mundo 
del arte, y  él ocupa en las 
A cadem ias cl noble puesto 
que le corresponde.

Casó en segundas nup­
cias con la  que fué barone­
sa de A n d illa , y  las aficio­
nes (le su esposa, que fre­
cuenta mucho los salones, 
le han hecho abrir los su- 
yc».

Figura entre e llo s, en 
primer término, su estu­
d io . I Cuántos recuerdos 
agradables d e l  p a s a d o  
guarda aquella vasta y ele­
gante estancia convertida 
en M useo!

jÁ’cis esos tallados sillo­
nes, esas otomanas de ra­
so, esos sitiales de distintas 
formas? Pues en ellasdes- 
cansaron por un momento 
la  duquesa de Frías, la d u ­
quesa de A lb a , la em|se- 
ratríz Eugenia, la  m arque­
sa de A lca ñ ice s, todas
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aquellas bellezas á e l pasado que M adrazo perpetuó en sos in­
com parables lienzos.

H ay algo en aquel estudio suave com o el crujir del raso y 
perfumado como el guante de la  m ujer amada. E n rico marco 
se guarda un dibujo original y  auténtico de R afee! de Urbino, 
y  en otro, como si se  quisiera enlazar el pasado con el presente, 
primorosa acuarela de Fortuny canta con los brillantes tonos 
de sus mágicos colores las m aravillas del arte moderno.

Tapices, estatuas, bocetos, d ibujosnoconcluidos, siluetas de 
personajes, recuerdos de la  larga vida y de los frecuentesviajes 
del distinguido artista, obras de sus hijos, regalos de soberanos; 
todo artísticamente com binado forma la  original y  rica decora­
ción del estudio.

Pero i qué poco caso hizo de aquellas bellezas la  parte jóven 
de la  aristocrática reunión! 1.a  m úsica sonaba en los salones, y  
las rápidas vueltas del vals fueron su encanto.

A  las dos de la  m adrugada todavía se bailaba; la  calle de la 
G reda estaba ocupada por la  larga fila de los carruajes blaso­
nados que esperaban á  sus dueños.

¡U n  pintor dando bailes aristocráticos! | Q ué buen asunto 
para las disertaciones de uno de esos filósofos m ai humorados 
que hablan de la  ingratitud de la  sociedad y  d el martirologio 
de los artistas I

Indudablemente e! m undo m archa, el talento se im pone, y  
prevalece entre todas las aristocracias, la  aristocracia d el genio.

H ijo  de é l es y  m uy predilecto e l precioso libro que se ve 
ahora encima de las maqueadas mesas donde escriben nue.stras 
elegantes. S e  titula Pedro Sánchez y  es la última novela de P e­
reda.

L as preciosas obras d e  uno de los más insignes novelistas 
contemporáneos no habian salido hasta ahora de un estrecho 
circulo; s.aboreaban las personas de buen gusto literario su cas­
tizo estilo; se admiraban los cuadros llenos de verdad que de­
notaban un fino espíritu de observación; la  critica los celebraba 
con elogio; pero reducidas las obras i  pintar escenas de las 
montañas de Santander, encerradas en fanático círculo de in­
transigencia política, no tenían para todos igual interés.

Pereda ha roto en su últim a obra los viejos moldes, ha traído 
los personajes desde sus montañas queridas á M adrid, y  en in­
teresante periodo de nuestra historia contemporánea h a  desar­
rollado en este inmenso escenario sus grandes cualidades y  ha 
hecho de Pedro Sánchez una de las m ejores novelas de nuestra 
literatura contemporánea.

O tro de los libros qne se ve en los salones es el tomo de sus 
poesías que acaba de publicar M anuel del Palacio, y  el que en­
cierra las H ojas sueltas del incom parable Selgas.

¡Pobre S e lg a s ! L a s  flores debieron vestirse de luto cuando él 
murió. E sta  publicación de sus obras nos hace lamentar mucho 
más su pérdida; pues á m edida que llegan los tomos llenos de 
belleza, chispeantes de ingenio, se  com prende cuánto perdieron 
con su muerte ¡as letras.

«
*  •

L a  representación teatral más notable en la  quincena ha sido 
e l estreno en e l teatro de la  Com edia, de la  en tres actos ori­
ginal y  en verso de D . Ceferíno Falencia titulada L a  Charra.

Desde que hace cincuenta y  siete noches se estrenó L a  Pasio­
naria, no había vuelto á  ponerse en escena en nuestros coliseos 
ninguna obra nueva de im¡xirtancia. Ceferíno Falencia que con 
E l  gu a id ian  de ¡a casa, Carrera de obstáculos y  otras obras se 
h a  conquistado m erecida fama de autor dram ático, goza dejusta 
reputación y  se  esperaba de é l una perfecta obra.

L a  Charra  tiene por objeto censurar el defecto m uy extendi­
do en la  sociedad contemporánea deque los padres pertenecien­
tes á familias acomodadas de la  clase media, eduquen á sus 
Iñjos en e l extranjero-

A lg o  parecido se propuso una com edia estrenada hace años 
en el teatro del C irco con el titulo de Los señoritos. A hora el 
pensamiento está expuesto con novedad. E l Sr. Falencia pre­
senta pata desarrollarle á  dos hermanos, uno chapado á  la anti­
gua, que n i e l traje ni las costumbres de la provincia de Sala­
manca donde nació h a  dejado, y  otro lanzado por com pleto ála 
vida moderna.

E l  acto  primero es precioso, y  toda la  versificación fácil y  
flúida hasta el punto de atenuar las exageraciones y  escenas in- 
Terosímiles que abundan en e l segundo y  tercer acto, constitu­
yendo los lances de la  obra, que es sin embargo m uy aplaudida.

L a  Sra Tubau, la  esposa del autor, luce en el primer acto 
nn precioso traje d e  salamanquina, y  se esmera notablemente 
en la  ejecución mereciendo con e l señor M ario los aplausos del 
público.

. •
•  •

L o s condes d e  C asa Sedaño darán un baile grande ántes de 
salir árepresentar á  España en el extranjero.

L a  condesa de H ecedia Spinola, an an da un  b aile  de dóm i­
nos; en el Conservatorio se celebrará el día 2 uno d e  Benefi­
cencia.

Estas son tas fiestas más próxim as, y  alguna otra invitación 
se espera que caiga del gorro con cascabeles que agita  ya buili- 
d oso e l carnaval.

K . S a b a l

Enero 30

E L  R E I N O  D E  L A  M U J E R
(  Continuación )

V

LO S  SÚ B D IT O S

U n  dia, por último, el reino se  puebla y allí don­
de el silencio era sólo interrum pido por la  sosegada 
conversación y una m oderada alegría, se em piezan á  
oir los agudos gritos del niño, qu e después se trasfor- 
m arán en sonoras risa.s y anim ada palabrería, vibran­
do como m elodiosas notas en el corazón de los p a­
dres.

U nicam ente la  qu e ha sido m adre com prende el 
suprem o goce qu e se  siente al estrechar por prim era 
vez en su  seno al hijo de su s entrañas. E s  un abrazo 
en el cual olvida todos los sufrimientos anteriores, le 
abstrae de l m undo entero y le levanta palpitante, y 
m ás qu e palpitante, anhelosoelcorazon.

Pero al estrechar sobre él a l pequeño sér qu e en­
tonces e s aún m ás una cosa que una persona, a l sentir 
com o escaparse de entre su s m anos aquel cuerpo 
diminuto y tierno, ¿tiene también presente que á  ella 
incum be hacer de aquella co sa  un hom bre? ¿q u e  á  
ella concierne vigorizar sus m iem bros y educar la  in­
teligencia y el corazón?— Y  dado que com prenda su 
m isión altísima, ¿se siente capaz de llevarla á  cabo? 
Preguntas son estas qu e con frecuencia me hago y cu­
ya respuesta seria fácil si só lo se atendiera al amor 
m aternal; m as com o hoy por hoy existe en la  educa­
ción d e  la  m ujer alguna laguna de todo punto imper­
donable, esta  es la  razón de porqué tales preguntas no 
pueden sin dificultad ser contestadas.

Y o no acierto á  explicarme qué m otivo haya para 
que en vez de enseñar á  las jóvenes un m undo de 
cosas, cual son la  m úsica, la  poesía, la pintura, las m a­
tem áticas, las lenguas extranjeras, todas ellas de be­
llísim os adornos, pero útiles en el solo caso  de que 
debieran continuar solteras; no acierto, digo, á  expli­
carm e, por qu é no se les enseña en su  lugar otros 
conocim ientos m ucho m ás necesarios para poder cui­
d ar con la  debida inteligencia y atender convenien­
tem ente ál desarrollo físico y moral de los tiernos 
séres que la  naturaleza ha puesto á  su cuidado. ¿E n  
cuántas ocasiones la s pobrecillas tienen el dolor de 
ver víctim as de su  inexperiencia á  aquellas criaturas 
p or las que voluntariam ente darían la  v id a ! E s  posible 
qu e este defecto tenga su  origen en el m al entendido 
egoísm o de lo s padres a l conservar la ilusión de que 
está lejano el d ia  en que la s hijas hayan de tom ar es­
tado  y al creer qu e tanto m ás ventajoso será este, 
cuanto m ayores sean aquellos artificiosos conocim ien­
tos. A lgo m ejor fuera que se  le s enseñase el m odo de 
educar bien á  sus hijos. ¿Q ué im porta que sepan can­
tar alguna rom anza ó pintar una flor, si cuando se 
casen  no han de volver á  ejercitar el canto ni el di­
b u jo ?  ¿C u ánto  m ás útil no les seria poseer nociones 
de higiene y de econom ía dom éstica que les daiian 
los conocim ientos necesarios para conservar sanos á  
los hijos, especialm ente en la  prim era edad  en la  que 
son  com o delicadas plantas que el m ás ligero soplo 
puede avivar ó destruir?

Lé jos de m í el desear que la  m ujer se  convierta en 
m édica, p u es entónces se caería en el contrario y no 
m énos perjudicial extremo. N o  quisiera que al enfer­
m ar un niño, adquiriese la m adre la  responsabilidad 
de hacerle tom ar el m ás insignificante m edicam ento 
sin el consejo d e  un hom bre de c ien cia ; pero para 
prevenir y evitar el m al vale indudablem ente m ás la 
providencia de tina m adre que las sugestiones del 
m édico m ás fam oso, lo  cual e s m uy natural, pues co­
nociendo sus hábitos com o nadie, está ella so la en 
aptitud de conocer las alteraciones que experimente, 
debiendo tenerse presente qu e el m enor descuido 
puede producirle serios disgusto.s.

P ara presers'ar el cueq)ecito de la tierna criatura 
debe procurar ante todo qu e los vestidos no sean ni 
tan estrechos qu e le im pidan la  respiración ni tan 
cortos que n o  le resguarden del frió; le prejtarará la 
com ida d e  m anera que pueda ser fácilm ente digerida 
p or un estóm ago apénas form ado; deberá habituarlo 
lentam ente al aire y  á  la luz, y m ás qu e atender al úl­
timo figurín deberá cuidar de su  bienestar y d e  su 
com odidad. H ab rá  de observar cóm o com e, cóm o 
duerm e, su  humor, el color de la  cara, si engorda ó 
adelgaza y cien cosas m ás qu e á  un adulto  no afectan, 
pero que en un niño son d e  la mayor importancia.

D espués, cuando la  adorm ecida mente del niño se

despierta, el cargo de la  m adre se  hace aún m ás difí­
cil; debe tener constantem ente presente que la s im­
presiones recibidas en la  prim era edad  no se olvidan 
jam ás, pues el cerebro hum ano es com o una esponja, 
se impregna de todo lo  que ve y siente, siendo por 
consecuencia deber nuestro el hacerles discernir lo 
bueno de lo malo.

¡ C uántas cosas no se  dicen en su  presencia con la 
persuasión de que son p equeñ os y no las com pren­
den y sin  em bargo las alm acenan, por decirlo así, en 
su  cerebro, recordando al ser mayores la s im presiones 
qu e han recibido!

Tam bienhem os de observarnos diligentem ente nos­
otras m ism as, porque de nada servirán nuestros con­
se jos si no los acom paña el ejem plo, y no podem os 
olvidar un solo m om ento q u e  adquirim os la respon­
sabilidad de la  educación de nuestros hijos, á  quienes' 
si d esd e pequeños habituam os á  hacer bien, luego 
seguirán practicándolo en fuerza de la  costum bre, sin 
apercibirse d e  ello.

H e  visto obrar m ilagros a l am or m aternal, y para 
probarlo m e basta con referir un hecho de qu e hace 
poco fui testigo.

Entre m is com pañeras de colegio habia una llam a­
da Luisa, á  decir verdad bastante vana y ligera. A m as 
de excesivam ente traviesa, era sum am ente desaplica­
d a ; so lia  comenzar una porción de labores sin  con­
cluir n inguna; ios libros serios la  hacian  bostezar; 
cuando ieia un cuento ó una novela p asaba en seguida 
á  la  últim a página para enterarse del final, y así obra­
ba  en todos sus actos, no com pensando tales defectos 
m ás que con un corazón excelente.

N uestras relaciones continuaron cuando las dos 
nos casam os, no obstante pasar am bas ocupadas todo 
el dia en nuestras respectivas familias.

T u vo  ella un herm oso n iñ o y co n  este motivo fui á  
visitarla. L a  encontré sentada en un elegante gabinete 
ju nto  á  la  cuna de su  hijo. Sobre una m esa tenia una 
porción de volúm enes cuyas ho jas iba cortando y le­
yendo atentam ente: se habia vuelto m ucho m ás for­
mal, y ya anteriormente la  encontré en otra ocasioh 
cosiendo cam isillas y pañales, con tanto placer como 
si jugara, y m e dijo  riendo: «M ira, estoy trabajando 
en el a ju ar del m uñeco.»

A quel dia, com o he dicho, leia con tanta atención 
que no se  apercibió de mi presencia hasta que estuve 
próxim a á  ella.

— Mira, exclam ó al verme, m e encuentras séria- 
m ente ocupada.

— Leías alguna novela interesante, le respondí.
— ¿N ovelas?  replicó, no por cierto, son libros de 

instrucción.
— T ien es tú libros serios,— hube de exclam ar;— eso 

es m eterse el diablo á  fraile.
— E s  verdad, contestó, y lo  m ás extraño es que estos 

libros los leo. los vuelvo á  leer y m e distraen cons­
tantem ente.

C ogí uno de ellos y era un tratado de higiene espe­
cial d e  los niños.— Com prendo, d ije  yo, dando una 
o jeada á  la cuna; tu hijo e s el qu e te hace ser una 
m ujer formal. Y  te lo  apruebo.

— E s  la  vez prim era qu e merezco tu aprobación y 
eso  m e cau sa  gran placer. N o  soy ya la  loquilla queco- 
nocistes; ahora tengo qu e pensar en mi pequeño que 
sin  mí no podría vivir. L a  otra noche m e llevé tai 
susto, qu e m e horrorizo sólo al recordarlo; figúrate 
que lo encontré sofocado y frió y sin  respirar; al verlo 
se  m e heló toda la  sangre.

— Y  ¿q u é  hicistes?
— ¿L o  sé acaso? respondió; hice una p orcioa  de co­

sas casi por instinto, como m e lo sugería la  urgencia 
de aquel m om ento terrible: le desabroché, abrí las ven­
tanas, le rocié con agu a y vinagre, y a l fin com enzó á  
respirar y le vi salvo. C uando el m édico  vino le en­
contró y a  fuera de peligro; d ijo  que habia sido un 
desvanecim iento y qu e m is cu idados le habian pro­
ducido un efecto adm irable. D esde entónces m e he 
dado á  estudiar una porción de libros con objeto  de 
estar preparada para cualquier evento, porque no pu- 
diendo tener constantem ente al doctor á  mi disposi­
ción, es necesario que yo sepa algo de m edicina. ¡Y  si 
supieses qué gusto hallo en este estudio! son cien  ve­
ces m ás distraídos que las novelas, y ojalá pudiese 
encontrar uno qu e m e enseñase el m odo de qu e mi 
hijo fue'se bueno y bello.

— I,a  ciencia para lograr esto, la  repliqué yo, debes 
buscarla en tí m ism a; pues nadie m ejor que tú puede
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saber cuáles son  su s necesidades, observándole cons­
tantemente con tus o jos de madre.

En este punto, el que era objeto  de nuestro d is­
curso se despertó con gran contento de aquella que 
estaba im paciente por hacerm e conocer á  su  hijo, lo 
sacó de la  cuna y m e lo  presentó com o en triunfo.

Realm ente era un herm oso ángel de rubios cabe­
llos y o jos vivaces y lucientes, pero aun que hubiese 
sido extrem adam ente feo, hubiera tam bién parecido á 
su  m adre qu e era la  m ás bella obra del Universo.

N o se  cansaba de enseñarm e lo s brazos, las pier- 
necitas, las m anos; estaba rollizo y su  rosada cara in­
dicaba un perfecto estado de salud; m as á  pesar de 
esto no se hallaba tranquila y m e repetía que ninguna 
noche pod ia  dormir, porque le parecía en sueños que 
su  hijo estaba enfermo, y cuantas veces le ocurría tal 
idea, tenia que bajar de la  cam a para  acercarse á  la 
cuna y escuchar si era regular su  respiración, habien­
do, en una palabra, perdido el reposo y la  calma.

— ¿ U e  m odo que sientes tenerle?
 Ciertam ente que n o ; áun  cuando m e costase m a­

yores inquietudes, lo  mucho que le quiero m e com pen­
saría de todo. A l contrario, yo com padezco á  mi m a­
rido, porque no puede estar aquí todo el d ía  y  porque 
no sufre ni h a  sufrido tanto com o yo por nuestro hijo, 
y no quisiera estar en su  lugar por todo el oro del 
mundo.

E n  sum a, m e pareció que habia cam biado de locu­
ra, pero com prendía perfectamente su  frenesí, y cuando 
la  dejé m e fui convencida de cuánto puede conseguir 
el am or m aternal: cam biar una jóven coqueta y ligera 
en una m adre prudente y cariñosa.

V I

U N  EN E M IG O

E n  todo reino hay enem igos y  no puede faltar el 
nuestro á  esta regla general. Por lo  tanto, tan luégo 
nos hem os ya establecido, debem os procurar con di­
ligencia descubrirlos y vencerlos. E s  sabido qu e el 
enem igo oculto es m ás tem ible que el descubierto, y 
por eso en vez de cerrar cobardem ente los ojos, de­
bem os tenerlos bien abiertos para afrontarlo valerosa­
mente y librarnos de él.

A l leer esto, estoy segura, querida lectora, que por 
encubiertos enem igos de la  ca sa  tom arás al ratón, la  
polilla ó la carcom a que tantos m ales causan  en los 
objetos de ella, m as no es así. A quel roedor y estos 
insectos hacen, e s verdad, la  guerra á  nuestra des­
pensa, á  nuestros vestidos y  á  nuestros m uebles; pero 
el enem igo á  que yo m e refiero puede producir desas­
tres inm ensam ente mayores, pues qu e puede llegar 
hasta á  turbar la  felicidad dom éstica, conducir nues­
tra casa  á  la  ruina y hacernos desgraciadas; y es lo 
peor qu e com o la  sirena de la  fábula tiene herm osa 
apariencia, nos excita, nos fascina, nos deslumbra, 
para conducim os después al abism o; siendo tan for­
m idable que u n a vez ha tenido entrada, todas poco ó 
m ucho nos dejam os coger en sus lazos, sin que nin­
guna de nosotras pueda encontrarse tan inocente que 
se  atreva im punem ente á arrojar la  prim era p ied ra

Si no h as caído  aún  en quién sea, será porque, com o 
dice el Evangelio, tienes o jos y no ves, ó porque qui­
zá debas contarte entre aquellas de quienes se dice 
que la  m ás ciega es la  qu e no quiere ver, y por si es 
así, y para terminar de una vez el estilo sibilítico que 
estoy usando, te  diré, qu e el tem ible enem igo dom és­
tico á  que m e refiero, es el lujo.

S é  que m irarás á  un lado  y otro y m e contestarás 
que jam ás lo  has acogido  b a jo  tu techo, porque al fin 
y al cabo los objetos qu e te rodean  son todos de pura 
necesidad. M as si yo te  preguntase si son absoluta­
mente necesarios los diam antes que brillan en tus jo ­
yas y toda esa  infinidad de chucherías sin  nom bre ni 
utilidad que adornan ó m ás bien em barazan tus salo­
nes, sin du da alguna que no podrías responder de 
nquel modo.

N o censuro qu e tengas todas esas co sas supérfiuas, 
SI tu fortuna te perm ite esos excesivos gasto s; este 
lujo á  nadie hace m al y ántes bien e s muy favorable 
á  la  industria y al comercio, pudiendo ser hasta exi­
gido por la  posición so c ia l; pero el lu jo  im perdona­
ble, aquel que llega á  ser la  ruina de la  familia, es el 
que se  adquiere privándose d e  la s cosas m ás útiles y 
precisas por todas aquellas necesidades ficticias crea­
bas tnús por la  novedad y el deseo de aparentar, que

por una verdadera precisión. Y  hoy d ia  la  m anía del 
lujo, especialm ente entre la  clase media, tom a tales 
proporciones, que se  ve  á las fam ilias hacer enorm es 
sacrificios y quizá hasta arruinarse por aparentar m ás 
riqueza de la  qu e realm ente poseen ; siendo lo  m ás 
sensible que m ientras por un lado  despilfarran con 
prodigalidad, por otro se  m uestran sórdidas y avaras, 
dejando faltar cien cosas urgentes á  su s criados y á  
su s hijos. Por desgracia la falta es genera!; todos se 
dejan  llevar por la corriente que Ies arrastra a l preci­
picio, y para evitarlo se  requiere una fuerza de volun­
tad  tan grande qu e no vacilo en decir se  halla muy 
cerca del heroísmo.

Entrem os, por ejemplo, no en un palacio, sino en 
una ca sa  de m ediana apariencia, ¡)ero alhajada á  la 
m oda del dia. 1.a antesala está decorada con  severo 
gusto ; el com edor, que nuestros antepasados adorna­
ban con un sencillo m ueblaje de nogal, com puesto 
de una m esa, su  alhacena, algunas sillas y com o cosa 
extraordinaria un par de sillones, se  am uebla ahora 
ostentosam ente, exhibiéndose aparadores de d o s y tres 
cuerpos que contienen finísimas porcelanas y brillan­
tes objetos de plata (aunque sea  de Cristofie, que 
esta también brilla y d a  en los ojos), sillas de tallado 
respaldo tapizadas de ram eado reps, lám paras y ar­
tísticos candelabros sobre la  chimenea. I .a s  salas de 
dormir tienen también ahora su  rico mobiliario; hay 
espejos sobre la s m esas y chim eneas para verse repro­
ducida la  faz en cuantas partes se vuelva y se mire, 
divanes cubiertos de terciopelo y en los ricos lechos 
se  ostentan los cortinajes con soberbias guarniciones 
d e  borlas y franjas.

N uestros padres se  contentaban con una so la ha­
bitación para el m arido y la  m ujer y lo  pasaban  bien; 
pero ahora la  m oda exige que cada esposo  tenga su 
cuarto distinto. S i vam os á  este paso, llegarem os á 
necesitar un piso y quizás una casa  separada para 
cada uno.

Y  si áun  á  riesgo de parecer difusas seguim os ana­
lizando estas m odas y dejando á u n  lado los gabinetes 
tapizados d e  raso y  terciopelo com o ca ja s de dulces, 
n os fijam os en las salas de recibo, nos encontram os 
con tanta y tal cantidad d e  muebles, que con trabajo 
podem os en ellas movernos. H ay  allí divanes, sillones, 
entredoses, veladores, sobre éstos ricos tapetes, can­
toneras atestadas de chucherías, lám paras, espejos, 
bronces de arte, y cortinajes tan sin cuento, que 
llegan á  interceptar el aire y la  luz quitándoles por 
consecuencia la  alegría, pues ¡o s hay en todos los 
huecos, de la  m ism a tela que tapizan los m uebles 
de la  estancia, visillos en las vidrieras, trasparentes 
en la s qu e corresponden á  los balcones y á  .veces 
hasta no olvidan en la  parte exterior de estos las cor­
tinas persianas.

Pero n o  puedo continuar, porque si quisiera de­
m ostrar las proporciones que ha tom ado el lujo, no 
acabarla nunca. ¡Y  pensar qu e las casas que he des­
crito no son palacios de príncipes, sino sim ples casas 
d e  clase media, com o lo  son la del negociante A, el 
artista B  ó el abogado C ! I.o  peor es qu e un lu jo  tal 
se  extiende á  los vestidos, y constantem ente vemos 
p asar señoras con elegantes faldas de terciopelo ó 
seda  adornadas de costosas guarniciones, con precio­
sos som breros y ricas joyas.

E s  que el lu jo  e s como las cerezas que una arras­
tra á  la  otra. C uando se logra  una espléndida m ora­
da, se quiere un número m ayor de criados y otra 
porción de gastos para el entretenimiento de aquella. 
C uando paseam os vestidos |de gran riqueza, no pode­
m os arrastrarlos por el fango de la  calle y tendrem os 
necesidad de coche y así sucesivamente.

U na señora he conocido que se  consideraba d es­
graciada sólo porque n o  podia com prarse un vaso de 
porcelana com o el que habia visto figurar en el salón 
de una am iga suya, pasando, preocupada, con  esa 
m anía lo s dias y las noches. Por último á fuerza de 
econom ía y  privándose hasta de las co sas m ás nece­
sarias, llegó á  reunir algún dinero y pudo com prar el 
tan deseado vaso. D esde que lo  colocó en su  salón 
no tuvo un m om ento de tranquibdad ; si los criados 
lo tocaban  para lim piarlo, tem blaba por tem or de 
que lo dejasen  caer: para evitarlo se  encargó ella 
m ism a de esa  operación, m as un d ia  se  le escapó de 
las m anos y se hizo m il pedazos. F ác il e s im aginar el 
disgusto qu e tendría aquella señora; basta  decir que 
le  costó una enfermedad, y a sí por un insignificante 
capricho logrado á  expensas del dinero econom izado

con gran fatiga, tuvo un continuado disgusto  y ade­
m ás hubo de añadir una m ayor cantidad para pagar 
el m édico y las m edicinas, sin contar los d ias que es­
tuvo en cam a.

E n  estas cosas tiene tam bién m ucha influencia el 
ejem plo, y m uchas señoras que 110 soñarían en hacer 
gastos supérfluos, derrochan su  fortuna en frivolidades 
sólo por no ser m énos qu e su  am iga A , ó su  prim a S.

A  fe qu e si tuviesen un poco de buen sentido no 
se  dejarían tentar por este enem igo y estarian algo 
m ás contentas. N o digo yo qu e se  priven en su  casa  
de ciertas com odidades, pero m e parece qu e e s m ás 
bonita y agradable una casa  sencilla, am ueblada con 
gusto, pero sin ostentación, según la  posición de cada 
cual, y que cuando no hay qu e d ar recepciones es 
bastante un saloncito para recibir á  los conocidos y 
no tener tres ó cuatro perfectam ente inútiles y arre­
glados sólo para hacer perder el tiem po á  los criados 
y pasear m ás á los visitantes.

P ara concluir, quisiera te  convencieras de qu e el 
m ás bello adorno de una casa  e s la  am abilidad de su 
dueña. S i su  conversación es agradable será frecuen­
tada  acjuella y de seguro nadie se  fijará en si sus ves­
tidos son de lana ó de seda. Por otra parte el lu jo  no 
nos crea sim patías sino m ás bien envidias, y si se  hi­
ciese el cargo de que una co sa poseída no tiene el 
valor de ántes, no se tendrían tantas gan as de satisfa­
cer nuestros caprichos, especialm ente si estos debie­
ran costam os algún sacrificio.

Si tú, querida lectora, eres tan rica qu e después de 
haber gastado tu dinero en cosas útiles alcanzas aún 
á  hacer ahorros, nada m ejor que en vez de gastarlos 
en innece.sarias fruslerías, eches una o jeada á  tu al­
rededor y encontrarás tanto m enesteroso á quien so­
correr, que pronto tendrás ocasión de em plearlo pro­
vechosam ente y en lugar de crearte rivalidades te 
procurarás inefables motivos de com placencia.

V II

U N A  E N E M IG A

H e considerado siem pre la  im aginación com o una 
gran facultad, un verdadero don concedido p or Dios 
á  la  hum anidad, hasta el extremo de tener por ruda 
y prosaica á  la  persona que carece de ella. E s tá  en­
cargada de herm osearnos la  vida, su  falta n os haria 
ser sem ejantes á  los brutos, nos quedaríam os frios en 
presencia d e  las m aravillas d e  la  naturaleza y del ar­
te, y la tierra, el cielo, los cam pos sem brados de flo­
res pasarían ante nosotros com o vistas de una linterna 
mágica, sin dejar en el corazón huella alguna de su  
paso. S u  existencia al contrario crea en nuestra men­
te m il agradables fantasm agorías á  capricho, y esto 
hace que la s cosas nos parezcan m ás bellas d e  lo que 
realm ente son.

¿A m am os los espectáculos que nos ofrece la natu­
raleza? pues com o por encanto podem os evocar mag­
níficos paisajes, fantásticos jardines, bosques um bro­
sos y lugares d e  delicias cual no existen en el m undo 
y so la ella e s capaz de crear. ¿A doram os las riquezas? 
pues ante nuestra vista se  presentan hasta  los tesoros 
de G olccnda, piedras preciosas, dorados palacios y 
atavíos espléndidos. S i aspiram os al poder y am bi­
cionam os la  gloria, nos ilusionam os alcanzar hasta la 
inm ortalidad. E n  sum a, ella nos hace vivir una vida 
ideal forjándonos, como vulgarm ente se  dice, mil 
castillos en el aire, los cuales de m om ento nos propor­
cionan m ás alegría qu e todos nuestros goces reales.

Pero también, esta facultad puede hacem os infeli­
ces, ó m ejor, yo la llam aría la  causa de todos nuestros 
sinsabores. E s  com o un licor que tom ado en peque­
ñas dósis nos vigoriza y anima, pero en ocasiones un 
sorbo m ás hasta para convertirle en m ortal veneno. 
D e aquí es que no desearla estar privada de ella, por­
que carecería el m undo de esa  parte de poesía que 
hace agradable la  existencia, pero añado qu e iMra lo­
grar com pleta felicidad convendría no fuese aquella 
m uy viva, ó  m ejor, saber refrenarla cuando sea  opor­
tuno.

L o s franceses la  llaman la fo lie  du ¡ogis; yo la  lla­
m aré la  enemiga, porque nos atrae, com o atrae la  lla­
m a á  la  incauta m ariposilla para dejar en ella  las alas 
y la  vida, y nos fascina hasta que llega á  dom inarnos 
haciéndonos entónces sus esclavos. E s  com o un lente 
telescópico que n os hace ver las cosas m ucho mayores 
de lo  que verdaderam ente son  y en grado diverso según 
sea el imperio que haya tom ado sobre nosotras, y lo
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m ism o nos desvia del cam ino recto em belleciendo sus obje­
tos de placer, com o em peorando los que no son buenos. 
E lla  crea los genios y lo s locos, form a los héroes y forma 
lo s asesinos, nos puede conducir á  la inm ortalidad 6 a l sui­
cidio, á  la  gloria ó al m anicom io según las circunstancias y 
el lado  por. el cual ha em pezado ¿dom inarnos, y áun  sin 
llegar á  estos extremos, e s sin  em bargo bastante para enve­
nenar la  paz dom éstica , tanto más, cuanto que las m u­
jeres buenas y de generosos sentim ientos se  dejan  con fre­
cuencia enseñorear por esta enem iga.

V eam os un ejem plo. U n a  señora bella y espiritual pero 
delicada y nerviosa, se encuentra un dia m elancólica y pe­
simista. L lega á  casa  el m arido, un tanto preocupado á  
causa de sus negocios, y se  olvida de saludarla com o acos­
tum bra y d e  dirigirle la  palabra. L a  m ujer se entristece 
más y en alas de su  fantasía com ienza á  tem er qu e no la 
(juiere ya com o ántes, sin poder distraerla de su s lúgubres 
pensam ientos las insistentes dem andas de los hijos que aún 
la  m olestan m ás, pues desearía quedar abstraída en la  me­
ditación y  el silencio. Supongam os que por extraña casuali­
dad  rehúsa el m arido llevarla aquella noche al teatro ó  á  
|)aseo; esto la  confirm ará en su opinión, y una vez d e jada  en- 

. trar aquella du da en su alma, perderá la  paz.
( Se continuará.)

R E C E T A S  U T I L E S  

p a r a  i m p e d i r  q u e  l a s  l á m p a r a s  d e s p i d a n  h u m o  

Y  Q U E  L O S  T U B O S  S E  R O M P A N

U na lám para puede despedir hum o, áun cuando la  m echa esté bien 
cortada y  e l aceite sea bueno, si la torcida ó  m echa es de m ala calidad; 
en este caso se la  introduce en vinagre m uy fuerte, se la  d eja  luégo 
secar y  se la  em plea como de costumbre. D e  este m odo dará una luz 
pura y  brillante.

L o s tubos se rompen sobre todo por estar m al recocidos. Puede 
hacer uno mismo esta operación metiendo e! tubo de vidrio en un 
baño de aceite y  calentándolo hasta que hierva. .Si se  hiciese esta ope­
ración en el agua, no seria suficiente, porque el agua hierve á  100 gra­
dos, a! paso que los aceites no entran en ebullición sino á los 250 ó 
320 grados, según e l aceite empleado.

P A R A  l i m p i a r  l o s  T A P I C E S  V  A L F O M B R A S

Se echan en un cubo de agua 375 gramos de hiel de buey, y  luégo 
se frota e l tapiz con un cepillo suave empapado en esta mezcla. La 
frotación produce una espuma que se h a  de quitar con agua fresca; en 
st^juida se seca el tapiz ó alfom bra con un lienzo lim pio; pero ántes 
de ponerla, es m enester que el suelo esté perfectamente seco pata que 
los clavos no la  manchen de orin.

O tro procedimiento consiste en lim piar la  alfom bra con m igas de 
pan caliente; m edio que es m uy eficaz.

2 2 .—M an te le ta-v isita .

ENIGMAS, P O R  S C H I L I E R

Entre las serpientes h ay una que la  tierra no ha engendrado, 
a la  cual ninguna otra iguala en rapidez y  crueldad.

Lánzase sobre su presa dando formidables rugidos y  en uno 
de BUS rabiosos accesos, devora simultáneamente al jin ete  y  a 
•sU cabalgadura.

H abita  en los sitios m ás elevados y  no hay cerradura que le 
im pida penetrar por la  puerta S i te cubres con una armadura, 
cu  lugar d e  defenderte de ella, la  provocas má.s y  más.

Derriba y p a n e  e l árbol más corpulento, cual si fuese el tallo 
Me una espiga; hiende e l bronce por grueso y  resistente que el 
tironee sea.

V  ¡cosa r a ra ! jam ás ese monstruo h a  sido peligroso dos veces; 
espira cual si se abrasara en su propio fuego, y  apénas ha cau- 
s.\do victim as, muere instantáneamente.

;C u á !  es a q u e l o b je to  q u e  p o c o s  h om bres estim an en  lo  mu- 
< h o que v a le , y  q u e  sin  em b argo  p u d iera  em puñ arlo  co n  h onra 
la  m ano d e  u n  em p era d or!

E s t á  fa b r ic a d o  á  p rop ó sito  p a ra  h e r ir , co m o  p u d iera  esta rlo  

una esp a d a.
C a u sa  m illo n e s  d e h erid as s in  v erter una g o ta  d e  san gre ; e n ­

riq u ece  á  m uchos sin  d esp o ja r á  n a d ie  d e  lo  su yo; h a  h ech o  la  
co n q u ista  d e l m undo entero  y  a n d a  s iem p re  en com p añ ía d e  
g e n te  p a c ifica  y  hum ilde.

H a  fu n d ad o  los m ás g ra n d es im p erios y  sosten id o  la s  m ás 
[lopulosas c iu d a d e s ; n u n ca , em p ero , h a  s id o  causa d e  gu erra 
a lg u n a  y  fe lices so n  lo s  p u eb lo s que fundan e n  é l  sus m ayores 
esperanzas.

2 3 .—M atin ée  elegante.

P E N S A M IE N T O S
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Semblanza histáriea.— D oña Marta de Pacheco, viuda de Padilhx. 
Charada—  Panticosa.

A  nadie se le ocurre que pueda ser sospechoso de aquello 
que es incapaz de h acer.— / .  P eíil-Senn.

P E N S A M I E N T O S  D E  P O P E

Son muchos los que abandonan e l mundo por e l estilo de E va 
cuando se separó de A dán, es decir, para entrar en relaciones 
con e l diablo.

— E s im posible que e l hombre de corazón duro se interese 
por e l bien público. ¿C óm o puede am ar á millones de hombres 
el que nunca am ó á  uno solo?

—E l  que dice una m entira no com prende cuán dura carga 
se echa encim a, pues tiene que inventar un sin fin de ellas para 
sostener la  primera. ^

 L o s viejos que ponderan incesantemente e l tiempo pasado,
quieren •persuadirnos de que por aquel entonces no exislian 
tontos en el m undo. D esgraciadam ente, han quedado ellos para 
demostrarnos lo  contrario.

— E s una verdad inconcusa que en parte alguna se halla  el 
hombre má» tranquilo y  menos expuesto á ser engañado, que 
entre personas de talento. E s  mucho más difícil ser adm itido y 
llevarse bien entre necios que entre gentes ilustradas- Com o 
aquellos tienen m ás vanidad que sentido com ún, cuesta m uchí­
sim o serles simpático; no siendo menudo empeño e l de conse­
guir que un tonto se halle bien con los demás y consigo mismo.

— Siem pre que tropiezo con un pobre agradecido, deduzco 
que, á trocarse su suerte, habría de ser generoso.

Generalmente somos víctim as de nuestras pasiones porque 
nos empeñamos en lom ar e l rábano por las hojas; bien así como 
se toma una espada por e l filo, en lugar de hacerlo por la  em ­
puñadura.— A . C.

Dícese que la  vida es sueño. E sto  consiste en que apenas hay 
uno que se aperciba de la  campana que á  m enudo toca á  des­
pertar. —  Feuchtersleben.

L a  desgracia únicam ente debe espantarnos en su prim er pe­
ríodo. Cuando liega e l colmo de la  adversidad, siempre hay 
medio, alejándose de la  tierra, de elevarse^regionestranquilas 
y  serenas. A s í como al remontar las orillas de un torrente fu­
rioso, el estruendo de las aguas acobarda al que lo  oye desde el 
fondo d el valle; á m edida que va escalando la montañ.a, las 
aguas m enguan, e l rumor se debilita, y  el viajero descansa d el 
camino en las regiones dcl silencio, en las alturas próxim as al 
cielo .— Chateaubriand.

U na taberna es un establecim iento donde se venden vicios 
em lwtellados.—

Cuando se quiere c o rr ^ ir  á alguna persona que se tom a li­
bertades indebidas, es costumbre decir:— ¡H em o s com ido por 
ventura en un mismo plato!

Esta locución tiene su razón de ser en una costumbre antigua. 
Siempre que un gran señor invitaba pata un festín, la  etiqueta 
exigía que cada dam a tuviese á su lado un caballero y  que para 
cada pareja hubiese un solo plato, un solo vaso y  un solo cuchi­
llo, por más que entre dama y  caballero no existiese ninguna 
clase de relación anterior. E l talento del dueño de la  casa con­
sistía en d blribu ir á  sus convidados de suerte que la  fam iliari­
dad que entre e llos se  establecía, les fuese agradable. E sta 
costumbre se prolongó hasta principios d el siglo décim o cuarto.

T e  quejas de la.s injusticias que contigo se com eten .... C o n ­
suélate, hijo mió: en m ateria de injusticias, no es lo  peor sufrir­
las, sino com eterlas.— J ’itdgoras.

L a s amistades contraídas en tiempo d e  desgracia son mucho 
m ás permanentes que las nacidas en la  prosperidad.— O ’ Urfé.

2 4 .—R e d in g o te  R eg ata .

S E M B L A N Z A  H I S T O R I C A

Confiado el britano en su fortuna. 
C on  poderosa escuadra se presenta 
E n  las galaicas costas do se asienta 
L a  hermosa capital que fué mi cuna.

A v id o  de botin, la  asalta fiero; 
Defiéndcnse los mios con tibieza,
Y  sin avergonzarlos su flaqueza, 
E ntregan la  ciudad a l extranjero.

E ntonces yo, de saña poseída,
A  combatir me lanzo denodada,
Y  por otras mujeres auxiliada. 
Contengo d el inglés la arremetida.

M i varonil ejem plo, el b»io inflama 
D e  los vencidc»; cobran su ardimiento; 
D e  ellos al frente a l invasor ahuyento,
Y  heroína la  historia m e proclama.

C H A R A D A  

Tom a, niña, esta tres dos 
Y  saca de aquel armario 
U n a  prim a dos m uy rica 
Q ue pata mi cena guardo:
D a le  prisa, p rim a euai-ta,
Pues es cosa tres y  cuatro 
Q u e una cuatro dos vacía 
N o  se aguanta en el océano. 
A n d a, y  te daré mi todo.
Pues ya sé que es de tu agrado.

Quedan reservados loe derechos de propiedad artística y  literaria. 

B a r c e l o n a .  -  I h p ,  s b  M o n t a k b b  y S m o N
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